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RESUMEN 

 El propósito del presente trabajo es fomentar el interés por el desarrollo de las 

emociones desde edades tempranas, es decir, en concreto en la etapa de Educación 

Infantil. Por ello, nos hemos propuesto un diseño de investigación en el que se pretende 

conseguir la mejora del reconocimiento de las emociones por parte de los niños y niñas 

en esa etapa. Durante la investigación, se elaborará un entrenamiento emocional en 

identificación de emociones faciales para la etapa de Educación Infantil. De esa forma, 

pretendemos comprobar si ese entrenamiento emocional es eficaz realmente en la 

mejora del reconocimiento facial en ese grupo de alumnos y alumnas.  

PALABRAS CLAVE 

Emociones; Educación Infantil; Educación y competencia emocional; 

Emociones Básicas; Empatía; Expresión facial.  

ABSTRACT 

 The purpose of this work is to stimulate interest in the development of emotions 

from an early age, ergo, specifically in stage of Childhood Education. Therefore, we 

have proposed a research design which it is intended to achieve improved emotion 

recognition by children at this stage. During the investigation, an emotional training will 

be developed in identifying facial emotions for stage of Childhood Education. In this 

way, we intend to verify if this emotional training is really effective in improving in 

facial recognition in this group of students.  

KEYWORDS 

 Emotions; Childhood Education; Education and emotional competence; Primary 

Emotions; Empathy; Facial Expression. 
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INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 

Los seres humanos nacemos preparados de manera innata perceptiva, motora, 

cognitiva, pero también social y emocional que nos permiten responder a los 

acontecimientos más significativos del crecimiento humano que ocurren en nuestro 

entorno. 

Los sentimientos, las emociones y las reacciones emocionales son necesarios 

para sobrevivir y para nuestra vida cotidiana con el resto de las personas. Son un 

conjunto innato de sistemas de adaptación al medio que han supuesto un extraordinario 

valor de supervivencia para la humanidad. 

La comprensión de las emociones forma parte de los principios básicos de la 

vida personal. Aunque ser más conscientes emocionalmente, no sólo significa 

identificar, reconocer y expresar nuestras propias emociones, sino tener conciencia de 

que el resto de las personas también sienten y expresan sus emociones y sentimientos. 

No es necesario que los niños comprendan sus emociones para que las 

experimenten, pero el conocimiento de los estados de ánimo propios y ajenos es 

esencial para la propia conducta emocional y para el establecimiento de cualquier tipo 

de relación social. Por todo ello, consideramos que debería realizarse una educación 

emocional en los centros desde los primeros años de la educación, es decir, comenzando 

desde la etapa infantil. 

Durante la realización del Grado de Magisterio Infantil, hemos sentido 

preocupación por la carencia existente en el sistema educativo hacia la atención y 

gestión de los estados emocionales y su regulación, en los niños y niñas de la etapa de 

Educación Infantil. Dichos estados emocionales se destacan y se tratan, pero no se 

educan de forma explícita en las programaciones de aula, ni mediante una programación 

concreta. 

En las siguientes páginas, hemos propuesto hacer una revisión sobre las 

emociones para adentrarnos más en este mundo y poder comprender cómo se 

encuentran inmersas en la educación, de manera más centrada, en la Educación Infantil. 
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En un principio, hemos realizado una búsqueda teórica, interesándonos acerca de 

las diferentes concepciones sobre las emociones, sus tipos y funciones; así como de las 

diferentes teorías que se han ido formulando a lo largo de los años para intentar 

explicarlas, sin olvidarnos de las diferentes clasificaciones que existen de ellas. 

Posteriormente, nos hemos detenido de manera especial en la concepción de las 

emociones dentro del ámbito que nos interesa: la Educación Infantil. 

Más adelante, en el capítulo 2, hemos elaborado un diseño de investigación para 

desarrollarlo en dos aulas de Educación Infantil. Con el objetivo de comprobar si el 

entrenamiento en identificación de emociones faciales es eficaz para aumentar o 

potenciar esa capacidad de reconocimiento facial. Del mismo modo, otro de los 

objetivos que pretendemos alcanzar es desarrollar o fomentar la percepción y el 

reconocimiento de las emociones en niños de 4 y 5 años, debido a que consideramos de 

gran importancia que dichas emociones se introduzcan en el aula como una más de las 

competencias, ya que con este aprendizaje los educandos deberán aprender 

circunstancias de la vida cotidiana y a resolver sus propios problemas, de manera 

empática 
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CAPÍTULO 1: MARCO TEÓRICO 

1. Concepto de emoción 

La dificultad para definir qué es una emoción está recogida en la conocida 

afirmación de que: “casi todo el mundo piensa que sabe qué es una emoción hasta que 

intenta definirla. En este momento prácticamente nadie afirma poder entenderla” 

(Wenger, Jones y Jones, 1962, p. 6). A pesar de todo el tiempo transcurrido y de las 

importantes aportaciones realizadas en favor de la comprensión de las emociones, el 

significado de estas palabras continúa vigente.  

Darwin (1872), en su obra La expresión de las emociones en el hombre y en los 

animales, comenta que la emoción es una manifestación de la mente, debido a que tanto 

los animales como el hombre expresan emociones de naturaleza parecida en situaciones 

semejantes, por lo que dicho autor expresaba que se debería probar la continuidad 

evolutiva de las expresiones emocionales desde las especies inferiores al hombre. 

Una de las definiciones más simples del concepto de emoción podría ser la de 

Palmero (2002), que la define como una respuesta a una valoración significativa. Dicha 

definición de emoción, de alguna manera, deja constancia del fenómeno emocional no 

sólo como respuesta sino también como proceso. 

En otro orden de ideas, la emoción se puede considerar multidimensional, tal y 

como señalan Abascal, Jiménez y Martín (2003, p. 40):“Las emociones son un proceso 

que implica una serie de condiciones desencadenantes (estímulos relevantes), la 

existencia de experiencias subjetivas o sentimientos (interpretación subjetiva), diversos 

niveles de procesamiento cognitivo (procesos valorativos), cambios fisiológicos 

(activación), patrones expresivos y de comunicación (expresión emocional), que tiene 

unos efectos motivadores (movilización para la acción) y una finalidad: que es la 

adaptación a un entorno en continuo cambio”. 

En esta línea, podemos decir que las emociones son fenómenos 

multidimensionales porque son estados afectivos subjetivos, como también son 

respuestas biológicas y reacciones fisiológicas que preparan al cuerpo para la acción 

adaptativa (Reeve, 1996). Asimismo, podemos establecer que son funcionales y 

fenómenos sociales.  
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En consecuencia, las emociones son estados subjetivos afectivos y hacen que las 

personas se sientan de una manera en particular, como por ejemplo: enfadado o feliz. 

Siendo a su vez respuestas biológicas que nos mantienen preparados para la acción 

adaptativa y su característica de funcionalidad nos otorga la preparación para afrontar 

diversas situaciones. Por ejemplo, el enfado nos prepara para la lucha o el miedo nos 

prepara para huir del peligro.  

Por otro lado, definiciones más actuales consideran la emoción como “un estado 

complejo del organismo caracterizado por una excitación o perturbación que predispone 

a una respuesta organizada. Las emociones se generan habitualmente como respuesta a 

un acontecimiento externo o interno” (Bisquerra, 2009, p. 13). 

La definición más completa y actual es la que nos otorga Mora (2012), quien 

habla de la emoción como una reacción conductual del organismo ante estímulos que 

pueden causarnos placer, dolor, recompensa o castigo. Dichas respuestas se crean en el 

cerebro codificando, a través de los circuitos neuronales, las situaciones del exterior que 

crean en nuestro interior un cambio. Estas respuestas son creadas por cualquier ser vivo 

de manera inconsciente, siendo el único punto que nos diferencia a las personas 

haciéndonos conscientes de emociones fuera de lo simplemente biológico, las cuales 

denominamos de manera más común sentimientos. 

 Especulando y reflexionando en el término de emoción, pensamos que es una 

sensación que nos ayuda a orientarnos en cada contexto, buscando aquellas situaciones 

que nos favorecen y alejándonos de las negativas. 

 Para finalizar con el apartado de la conceptualización de emoción, cabe destacar 

que en cada una de las situaciones que vivimos, aparece una emoción diferente con una 

serie de conductas características diferentes, por lo que las emociones son parte de 

nuestras vidas. Estas emociones ejercen una fuerte influencia sobre la conducta de las 

personas y, por lo general, se activan a través de la memoria o de la imaginación. 

 Desde este punto de vista, el término emoción se caracteriza por ser 

momentáneo: aparece, desaparece y está en constante cambio. 
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2. Funciones de las emociones 

Todas las emociones poseen una funcionalidad que les asigna utilidad y permite 

que el sujeto ejecute con eficacia las reacciones conductuales apropiadas, sin 

dependencia de que la acción que se genera sea placentera. Incluso las emociones más 

desagradables tienen funciones importantes en la adaptación social y el ajuste personal. 

Según Reeve (1996), la emoción tiene tres funciones principales: 

FUNCIÓN EFECTO 
Adaptativa Preparan el organismo para la acción 

Social Comunican nuestro estado de ánimo 
Motivacional Facilitan las conductas motivadas 

 

Tabla 1. Funciones de las emociones. Fuente: Revee, 1996. 

 2.1. Función Adaptativa 

Quizá una de las funciones más importantes de la emoción sea la de preparar al 

organismo para que produzca eficazmente la conducta exigida por las condiciones 

ambientales, movilizando la energía necesaria. Para ello, Plutchik (1980) destaca ocho 

funciones principales de las emociones y defiende establecer un lenguaje funcional que 

identifique cada una de dichas reacciones con la función adaptativa que le corresponde. 

La correspondencia entre la emoción y su función se refleja en la siguiente tabla: 

Lenguaje subjetivo Lenguaje funcional 
Miedo Protección 

Ira Destrucción 
Alegría Reproducción 
Tristeza Reintegración 

Confianza Afiliación 
Asco Rechazo 

Anticipación Exploración 
Sorpresa Exploración 

 

Tabla 2. Funciones de las emociones. Fuente: Plutchik, 1980. 
La importancia de las emociones como mecanismo adaptativo ya fue puesta de 

manifiesto por Darwin (1872), quien argumentó que la emoción sirve para facilitar la 

conducta apropiada, lo cual le otorga un papel de extraordinaria relevancia en la 

adaptación.  
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De esta manera, considerando estas intenciones de las emociones, podemos decir 

que la función de la emoción es la de preparar a las personas a dar una respuesta 

conductual apropiada a la situación. 

 2.2. Función Social 

Podemos establecer que la emoción, a su vez, tiene una función social, ya que al 

producirse la adaptación al mundo externo, se facilita la adaptación del individuo al 

entorno social, además de la adaptación del individuo a su propio entorno. Izard (1989) 

propuso una relación de las funciones sociales de la emoción y algunas de ellas son: 

• Facilitan la comunicación de los estados afectivos (siendo así expresiones muy 

fuertes de comunicación no verbal). 

• Regulan la manera en la que los otros responden a nosotros (haciendo posible 

una actitud de los otros frente a nuestras propias emociones). 

• Facilitan las interacciones sociales. 

• Promueven la conducta prosocial. 

De acuerdo con las funciones que propone Izard, se puede decir que la manera 

en que los demás reaccionan ante nosotros están reguladas por las expresiones 

emocionales y que las expresiones emocionales regulan la manera en qué los demás 

responden a la persona que expresa una cierta emoción. Sin embargo, en muchas 

ocasiones, la expresión emocional puede ser equivocada a la hora de regular la manera 

en que los demás reaccionan ante nosotros. Como ejemplo de esto, podemos ver la 

investigación de Coyne (1976) quien afirma que las personas deprimidas expresan su 

estado emocional a los demás para conseguir apoyo y consuelo. 

Asimismo, al permitir la comunicación de las emociones y posibilitar una 

reacción en el otro, las expresiones emocionales facilitan la interacción social y en 

muchos de los casos, estas emociones y sus respectivas expresiones son motivadas 

socialmente y no emocionalmente. A partir de esta teoría, algunos investigadores (Kraut 

y Johnson, 1979) intentaron ver si las personas sonreían con más frecuencia cuando 

estaban interactuando socialmente o cuando tenían una reacción de alegría ante un 

acontecimiento positivo y llegaron a la conclusión que, en general, los espectadores, los 

caminantes y los jugadores de bolos tenían muchas más probabilidades de sonreír 

cuando estaban interactuando socialmente que cuando sentían alegría. 
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En este sentido, el afecto positivo facilita la conducta prosocial. Es por esto que, 

bajo la influencia del mismo, las personas tienen significativamente más probabilidades 

de ser más sociables, es decir, prosociales (Isen, Daubman y Nowicki, 1987).  

 2.3. Función Motivacional 

La relación entre emoción y motivación es esencial, ya que se trata de una 

experiencia presente en cualquier tipo de actividad que posee las dos principales 

características de la conducta motivada, dirección e intensidad. La emoción energiza la 

conducta motivada, por lo que una conducta cargada emocionalmente se realiza de 

forma más potente. Como se explica anteriormente, la emoción tiene la función 

adaptativa de facilitar la ejecución eficaz de la conducta necesaria en cada situación. Por 

otro lado, dirige la conducta, en el sentido que facilita el acercamiento o la evitación del 

objetivo de la conducta motivada en función de las características de la emoción. 

La función motivacional es la capacidad para potenciar o dirigir una conducta; 

por ejemplo, desde hace tiempo se ha puesto el énfasis en que el sujeto tiende a 

acercarse a las situaciones placenteras y a alejarse de las displacenteras. 

Un aspecto estrechamente relacionado con la funcionalidad de las emociones, es 

su regulación o control. Las emociones, para que cumplan las funciones mencionadas 

anteriormente, se tienen que manifestar en un contexto apropiado y con una intensidad 

adecuada. La regulación emocional óptima se produce cuando la persona es capaz de 

controlar sus emociones en relación consigo mismo y los demás y a las normas sociales 

establecidas. 

3. Fisiología de la emoción 

Tras haber comenzado con una breve presentación del concepto de emoción y 

sus funciones, creemos conveniente hacer mención a las diferentes teorías que se han 

estudiado a lo largo de la historia. 

 3.1. Perspectiva Fisiológica 

James (1884) distingue entre dos conceptos. Por un lado, la experiencia 

emocional y, por otro lado, la expresión emocional. La experiencia emocional se basaría 

en lo qué sentimos ante cualquier emoción. Por el contrario, la expresión emocional 

sería la expresión facial ante ese tipo de emoción. 
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Asimismo, James establece que la expresión emocional es previa a la 

experiencia emocional. Es decir, que, de algún modo, en primer lugar expresamos 

nuestra emoción y después sentimos esa emoción. Es posible que consideremos que es 

todo lo contrario, aunque después del siguiente esquema se puede llegar a entender la 

explicación de la teoría de James. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hasta ese momento se puede decir que se pensaba que las emociones inducían, 

como acto seguido, a cambios corporales, siguiendo el siguiente orden:  

Estímulo           Emoción          Reacción fisiológica 

Igualmente, durante el mismo período de tiempo que James exponía sus 

investigaciones y su teoría, el psicólogo Lange (1885), propuso una teoría de la emoción 

que es principalmente muy similar a la de James, pero que limita mucho más el campo. 

Por esta razón, la idea de que las emociones provienen de nuestra interpretación de los 

patrones de activación fisiológica, se conoce tradicionalmente por el nombre de la teoría 

de las emociones de James y Lange (1922). 

James y su colaborador Lange proponen su teoría basándose en los elementos 

fisiológicos de la emoción. En este sentido, proponen que las emociones se 

manifestaban cuando ocurría en primer lugar la percepción de los cambios corporales 

que se sufren, frente a un estímulo con carga emocional y posteriormente su 

CEREBRO 

PERCEPCIÓN 

CAMBIOS CORPORALES 

CEREBRO 

EMOCIÓN 

ESTÍMULOS 

 

Figura 1. Esquema de la teoría de James. Fuente: elaboración propia. 
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interpretación (Rosenweig, Leiman y Breedlove, 1999). En consecuencia, una persona 

sentirá miedo, si percibe e interpreta en primer lugar los cambios en su actividad 

corporal, como lo son la sudoración, aceleramiento del pulso y abertura de ojos y boca, 

frente a un determinado estímulo. Por tanto, según los autores que hemos comentado en 

esta perspectiva, se cumpliría el tópico por excelencia que es que: estamos tristes 

porque lloramos o lloramos porque estamos tristes.  

 3.2. Perspectiva Neurológica 

Cannon cuestiona la teoría de James-Lange proponiendo la teoría talámica de las 

emociones en Bodychanges in painhunger, fear and rage (Cannon, 1929). Dicha teoría 

afirma que para experimentar una emoción han de producirse una serie de 

acontecimientos que se inician con la percepción del estímulo que, a su vez, produce 

una activación talámica favorecedora de dos efectos simultáneos: activa músculos y 

vísceras, a la vez que envía feedback informativo al córtex. De este modo, experiencia 

subjetiva emocional y cambios corporales transcurren paralelamente, sin relación causal 

mutua. Por tanto, no es que primero exprese y luego sienta, ni que primero sienta y 

luego exprese. Es perfectamente posible que vayan incluso en paralelo. Así que, toda la 

fundamentación crítica de Cannon va en esta línea. Todo se basa en que no se puede 

medir esa discriminación temporal como para poder afirmar que primero es la expresión 

y luego la emoción. 

Lo que Cannon quiere decir con todo lo anterior, es que las emociones anticipan 

a las conductas, debido a que su misión fundamental es preparar al organismo para las 

situaciones de emergencia, pero los cambios corporales y las emociones se producen 

prácticamente al mismo tiempo, a diferencia de la teoría de James, en la que los 

cambios corporales anteceden a la emoción. 

En resumen, la teoría planteada por este autor precisa que los sentimientos son 

un producto cognitivo. A su vez, contradice la idea de que las alteraciones fisiológicas 

provocan la percepción de una emoción y exponen que ambas se producen 

simultáneamente debido a los impulsos nerviosos procedentes del tálamo. Su esquema 

se puede presentar en la Figura 2 de la siguiente manera: 
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 3.3. Perspectiva Cognitiva 

La suposición básica, desde la que parten los modelos cognitivos de la emoción, 

sostiene que las especies capaces de aprender poseen la función biológicamente útil de 

evaluar constantemente el entorno en relación al mantenimiento de su bienestar. Estos 

procesos que se conocen con el nombre de evaluaciones, permiten responder 

selectivamente a los cambios en las condiciones ambientales capaces de provocar daños 

o beneficios y facilitan la elaboración de estrategias a largo plazo, favoreciendo 

anticipaciones a las condiciones futuras y permitiendo, en última instancia, adaptarse. 

Lang (1979) elabora un modelo teórico que trata de dar explicación sobre los 

procesos cognitivos que intervienen en la representación y la expresión de la respuesta 

emocional. Entiende la emoción como el producto de la interrelación de los sistemas de 

respuesta y el resultado final de una disposición a la acción determinada por una 

estructura de información específica almacenada en la memoria. Cuando, en presencia 

de un estímulo emocional, se activa esta estructura, se produce la reacción emocional 

mediante un patrón expresivo, cognitivo, fisiológico y conductual. 

Para Lang (1990) el dinamismo emocional es el resultado de un estímulo que 

nos lleva a un significado y, en consecuencia, a su determinada respuesta. Una vez que 

ocurre eso, se activa una red neuronal que permanecerá latente para siempre. Por tanto, 

ante un estímulo conocido, que pertenece a una red neuronal establecida, le daremos un 

significado y todo ello conllevará una respuesta emocional.  

El dinamismo emocional se produce porque tenemos estímulos compartidos con 

significados compartidos y con respuestas compartidas, pero no sólo eso. Además, 

compartimos las propias redes neuronales y eso explicaría que esta mañana nos 

hayamos levantado moderadamente tristes y que, al cabo del día, nos encontremos 

moderadamente contentos y podemos terminar el día tristes. Es posible que nos hayan 

PERCEPCIÓN 
EXCITACIÓN 

HIPOTALÁMICA 

SENTIMIENTO EMOCIONAL 

CAMBIOS CORPORALES 

Figura 2. Modelo de la emoción Cannon‐Bard. Fuente: elaboración propia. 
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ocurrido acontecimientos que puedan justificarlo pero, también es posible, que 

determinados estímulos a lo largo del día los hayamos interpretado con un determinado 

significado y eso es lo que hace que se produzcan diferentes estados emocionales que, 

de alguna forma, explicarían nuestro dinamismo emocional continuo.  

Como hemos tratado de plasmar a lo largo de las diferentes perspectivas de la 

emoción, cada una de las grandes tradiciones de investigación ha aportado diversos 

puntos de vista e investigaciones llevadas a cabo, orientado todo ello a facetas 

particulares de la emoción, que no han hecho sino enriquecer nuestro conocimiento 

sobre las emociones. Por lo que, cada uno de los modelos teóricos revisados han sido 

capaces de explicar, e incluso predecir considerablemente, alguna faceta de la emoción. 

Ahora bien, para finalizar, comentaremos la perspectiva evolucionista, ya que es nuestro 

modelo teórico a seguir a lo largo del diseño de nuestra investigación. 

 3.4. Perspectiva Evolucionista 

Duchenne (1990) fue un pionero neurofisiólogo y un fotógrafo innovador. Su 

libro The mechanisms of human facial expression, publicado en Francia en 1862, ha 

proporcionado a los investigadores posteriores una colección fascinante de fotografías 

faciales y de comentarios al respecto, que hoy en día siguen formando un excelente 

punto de partida en el estudio de las expresiones faciales. Duchenne había tratado la 

cuestión de las contracciones musculares y la dominación de ciertos músculos al control 

de la voluntad, pero nunca intentó explicar por qué ciertos músculos y no otros, se 

contraían bajo la influencia de ciertas emociones.  

En la investigación pionera de Darwin, se encuentra un primer razonamiento 

sobre la universalidad de algunas expresiones y su continuación evolutiva en hombres y 

animales. El interés de este científico estuvo estrechamente relacionado con la búsqueda 

de argumentos para defender su teoría de la evolución. Por un lado, si las emociones 

existen tanto en los animales como en el hombre es una demostración potente a favor de 

la continuidad de las especies. “Ciertas expresiones humanas, como el erizamiento del 

cabello frente a un terror extremo o el mostrar los dientes durante una furiosa rabia, 

difícilmente se podrían entender sin suponer que el hombre existió una vez en condición 

animal" (Darwin, 1872, p. 104). 
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Por otro lado, si las expresiones emocionales son universales, es decir, si se 

expresan de igual manera, independientemente de la raza a la que pertenezcan las 

personas, entonces habría un soporte concreto para su principio de que los hombres 

descienden de un antepasado común.  

Establece, por tanto, que la conducta emocional tiene un valor y una función 

adaptativa para la supervivencia, que es universal, que está determinada genéticamente 

y que responde a un mecanismo que cumple una función comunicativa que favorece la 

adaptación del organismo ante situaciones de emergencia, incrementando las 

posibilidades de supervivencia. 

Darwin establece que los movimientos corporales y las expresiones faciales 

cumplen un papel de comunicación entre los miembros de una especie, transmitiendo 

información acerca del estado emocional del organismo. Las emociones, así como la 

expresión de las mismas, son innatas, aunque se admite la posibilidad de que los 

factores de aprendizaje puedan ejercer algún tipo de influencia sobre la expresión. 

Ciertamente, esta posible influencia de los factores de aprendizaje permite que las 

emociones evolucionen a través del tiempo para incrementar la posibilidad de que el 

sujeto y la especie se adapten a las características cambiantes del ambiente externo. 

En cuanto al método empleado para el estudio de la expresión, Darwin utilizó 

varias fotografías que Duchenne tomó de un paciente que no tenía sensibilidad en el 

rostro y al que pudo cubrir ciertos músculos de la cara obteniendo así ciertas 

expresiones. Este biólogo quiso llevar a cabo la investigación para afirmar la teoría de 

que las expresiones emocionales son universales o que "el mismo estado de ánimo se 

expresa a través de todo el mundo con igual uniformidad" (Darwin 1872, p. 81), por lo 

que remitió cuestionarios a sus contactos (de países con distintas culturas a la europea) 

con dieciséis preguntas referentes a descripciones sobre expresiones faciales. Se basó en 

las respuestas y las interpretaciones que recibió de los contactos a los que había 

mandado los cuestionarios, y las cuales, le otorgó una gran confianza. Darwin concluiría 

sus investigaciones declarando: "he pretendido demostrar, aportando considerables 

detalles, que todas las expresiones más importantes exhibidas por el hombre son iguales 

a lo largo de todo el mundo” (Darwin, 1872, p. 98). El hecho es interesante, ya que 

proporciona un nuevo argumento a favor de que las distintas razas desciendan de un 



16 

 

mismo tronco paterno, que debe de haber sido casi humano del todo en su estructura, y 

en gran medida en su mente, antes del período en el cual las razas se alejaron entre sí. 

Durante más de cien años desapareció la idea de la universalidad de las 

emociones y tuvo que ser el psicólogo norteamericano Paul Ekman quién volvió a 

afirmar dicha universalidad. Ekman (1973) inició experimentos en los años sesenta para 

intentar demostrar la universalidad de expresiones faciales. En este sentido, comparó 

variadas culturas y mejoró significativamente las fotografías que mostrarían las 

expresiones que manifiestan emoción. 

Tras los experimentos comparativos entre culturas realizados por Ekman y sus 

colaboradores, estos investigadores presentaron la teoría neurocultural de la expresión 

facial, "que intenta considerar tanto los elementos universales (los neurológicamente 

determinados) como los elementos específicamente culturales (aprendidos) de la 

expresión facial" (Ekman 1973, p. 21). 

En definitiva, la alternativa teórica que Ekman propone a la visión de la 

relatividad cultural en el campo de las expresiones faciales, primero supone el esfuerzo 

por catalogar más detalladamente los movimientos faciales (emocionales, 

conversacionales o emblemáticos) y segundo, intenta superar la separación entre lo 

innato y lo aprendido. 

Este autor (Plutchik, 1980) propone una teoría psicoevolucionista que piensa que 

las emociones aumentan las posibilidades de sobrevivir, al ser reacciones adaptativas 

globales de emergencia que suceden en función de los cambios ambientales, de ahí que 

se mantuvieran a lo largo de la evolución. 

Por otro lado, la principal aportación de Tomkins (1984) a la psicología de la 

emoción consistió en proporcionar un marco teórico para el estudio de la expresión 

facial de las emociones y abordar la hipótesis del feedback facial. 

Según Tomkins, cada emoción almacena en áreas subcorticales un programa 

específico, responsable de su exhibición al ser activado. Este autor ha defendido el 

papel de las emociones como sistema motivador primario. 

A modo de resumen de la perspectiva evolucionista, se introduce la siguiente 

tabla comparativa de los pensamientos de los diversos autores: 
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AUTORES MÁS REPRESENTATIVOS DE LAS TEORÍAS 
EVOLUCIONISTAS 

Charles Darwin Paul Ekman Robert Plutchik SilvanTomkins 
Teoría de la 

evolución de las 
especies. 

Expresiones 
emocionales 

faciales. 

Emociones básicas. Teoría del 
feedback. 

 

Tabla 3. Autores representativos evolucionistas. Fuente: elaboración propia. 

4. Tipos de emociones 

 4.1. Las emociones primarias y secundarias 

Numerosos estudios han demostrado que existe una clase de emociones llamadas 

primarias, que poseen unas características que las distinguen del resto de las emociones. 

Estas características incluyen respuestas fisiológicas específicas, experiencias 

subjetivas, así como algunos indicadores no verbales como por ejemplo los gestos 

corporales y las expresiones faciales. Además, estas características son universales, es 

decir, se comparten en todas las culturas. 

Darwin fue quien inicialmente planteó su existencia, explicando que se trata de 

reacciones afectivas innatas, distintas entre ellas, presentes en todos los seres humanos y 

que se expresan de forma característica, es decir, serían cualitativamente diferentes 

(Tomkins, 1962, 1963; Ekman, 1984; Izard, 1977). 

En este sentido, Izard (1989, p. 31) citado por Chóliz (2005, p. 15) planteó que 

cualquier emoción para ser considerada como básica, debe cumplir con los siguientes 

requisitos: “Tener un sustrato neural específico y distintivo. Tener una expresión o 

configuración facial específica y distintiva. Poseer sentimientos específicos y 

distintivos. Derivar de procesos biológicos evolutivos. Manifestar propiedades 

motivacionales y organizativas de funciones adaptativas.” 

Las emociones primarias tienen un carácter reactivo, es decir, nos sirven para 

reaccionar. Por tanto, el miedo sería una emoción primaria, ya que ante un estímulo que 

nos lo produzca reaccionaríamos inmediatamente. Por el contrario, las emociones 

secundarias tienen un carácter más anticipatorio. Por ejemplo, la ansiedad sería una 

emoción secundaria, ya que anticipa un miedo que aún no existe. Por otro lado, las 

emociones primarias son más intensas pero duran menos tiempo. Por ejemplo, la 

emoción de miedo es muy intensa pero, una vez que determinamos el estímulo, 
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desaparece antes en el tiempo. En cambio, la ansiedad, como emoción secundaria, 

tendría una intensidad menor (salvo un ataque de ansiedad que en ese caso se 

convertiría en miedo) pero tendría una mayor duración. Por último, una diferencia entre 

las emociones primarias y secundarias podría ser que, las emociones secundarias, en 

muchas ocasiones, son una combinación de diferentes emociones primarias. Como 

puede ser el caso de la emoción secundaria de los celos que podría ser una mezcla de las 

emociones primarias de: miedo, ira y tristeza.  

Existen diferentes modelos de clasificación de emociones. En nuestra 

investigación, y como ya hemos dicho anteriormente, nos vamos a basar en el modelo 

evolucionista de Ekman que clasifica las emociones primarias en las siguientes siete 

emociones: (ira, alegría, asco, tristeza, sorpresa, miedo y desprecio). En un primer 

momento no consideró el desprecio como una emoción universal pero posteriormente sí 

lo hizo (Ekman, 1972,1993; Ekman, O'Sullivan y Matsumoto, 1992). 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3. Clasificación de las emociones. Fuente: Ekman, 1973. 

Sorpresa 

Asco  

Miedo 

Alegría 

Ira 

Tristeza 

Desprecio 

Flujo  

Repugnancia 

Ansiedad 

Felicidad 

Hostilidad 

Depresión 

CELOS 

CLASIFICACIÓN DE LAS 
EMOCIONES SEGÚN EKMAN 

Emociones primarias Emociones secundarias 



19 

 

Seguidamente, con el fin de establecer una comparación, se presentan en el 

Cuadro 1, según Herrador (2009) algunas categorías emocionales planteadas por 

diferentes autores entre los años 1972 al 1982. 

A continuación se exponen los antecedentes y las consecuencias de lo que la 

mayoría de los investigadores de la emoción llamarían emociones fundamentales. 

Puntualizaremos aspectos de cada una, incorporando distintos análisis que 

complementan los aportes de Ekman y otros autores. 

 4.1.1.  Alegría 

La alegría, como cualquier otra emoción, se corresponde con una respuesta 

multidimensional, con indicaciones adaptativas, que suele ser muy breve, muy intensa y 

provocada por un estímulo antecedente con unas características específicas. 

Dicha emoción es una sensación positiva derivada de una sensación de 

satisfacción y triunfo. Al ser una sensación básicamente positiva, la alegría hace que la 

vida resulte agradable. Lo agradable de la alegría, por lo tanto, contrarresta las 

experiencias vitales de frustración, decepción y afecto negativo en general. Existen 

pocos estímulos tan potentes y gratificantes como la sonrisa humana. 

Cuadro 1. Categorías emocionales básicas propuestas por diversos investigadores 
Fuente: Herrador, 2009. 
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Al expresar con la cara la alegría, las comisuras de los labios están hacia atrás y 

arriba, la boca puede estar o no abierta, con o sin exposición de los dientes; aparecen 

arrugas debajo del párpado inferior; el pliegue naso‐labial, baja desde la nariz hasta el 

borde exterior por fuera de la comisura de los labios. También cuando las mejillas están 

levantadas y las arrugas denominadas patas de gallo van hacia afuera, desde el ángulo 

externo del ojo. 

Una de las emociones agradables más simples es la alegría. Esta emoción 

presenta variaciones desde una leve manifestación hasta una intensidad extrema, con 

acompañamiento de carcajadas e incluso lágrimas. 

4.1.2. Tristeza 

La tristeza es el sentimiento negativo caracterizado por un decaimiento en el 

estado de ánimo habitual de la persona, que se acompaña de una reducción significativa 

en su nivel de actividad cognitiva y conductual, y cuya experiencia subjetiva se 

encuentra entre la angustia leve y la pena intensa propia del dolor o de la depresión. 

 Es una emoción frecuente, causada por las contrariedades de la vida, que nos 

quitan la alegría por un período de tiempo, más o menos prolongado, como pueden ser 

la enfermedad o muerte de un ser querido, el suspenso de un examen, la pérdida de  

empleo, una pelea con familiares o amigos, etcétera. Por lo que es lógico que no se 

pueda estar contento todo el tiempo. La tristeza es pasajera, se siente melancolía pero se 

percibe la luz al final del túnel; desaparecida la causa que la provoca el sujeto vuelve a 

gozar de su existencia; cuando se prolonga dicha emoción en el tiempo e impide realizar 

las tareas cotidianas, puede convertirse en depresión, donde la angustia está establecida 

para quedarse, y hacer que la vida no nos brinde ninguna oportunidad. 

Figura 4. Indicadores de la emoción de Alegría. Fuente: Sánchez, 2010 y Capino, 2012. 
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 Al contrario de la alegría, la tristeza se manifiesta cuando los ángulos interiores 

de los ojos están hacia arriba; el ángulo interior del párpado superior aparece levantado; 

las comisuras de los labios se inclinan hacia abajo, o los labios tiemblan y la piel de las 

cejas forma un triángulo.  

La Figura 5 muestra el detalle de los movimientos faciales relacionados con la 

tristeza. 

 

Figura 5. Indicadores de la emoción de Tristeza.  
Fuente: Sánchez, 2010 y Capino, 2012. 

 

 4.1.3. Ira 

La palabra ira se refiere a numerosas experiencias, distintas pero relacionadas. 

Existe una amplia gama de sentimientos furiosos, desde una ligera molestia hasta la 

rabia. 

La ira es la reacción de irritación, furia o cólera causada por la indignación y el 

enfado de sentir infringidos nuestros derechos. Es una respuesta emocional que se 

presenta cuando un organismo se ve bloqueado en la adquisición de una meta o en la 

satisfacción de una necesidad y es un sentimiento displacentero que provoca un impulso 

por eliminar o dañar al agente causante. Se produce ante situaciones de ruptura de 

compromisos, promesas, expectativas, reglas de conducta y todo lo relacionado con la 

libertad personal. 

Esta emoción (Figura 6) se expresa cuando las cejas están bajas y contraídas al 

mismo tiempo; aparecen líneas verticales entre las cejas; el párpado inferior tenso, 

puede o no estar levantado; párpado superior tenso, puede estar bajo por la acción de las 

cejas o no; mirada dura en los ojos, que pueden parecer acentuados y las pupilas pueden 
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estar dilatadas; labios en dos posiciones distintas: apretados con las comisuras rectas o 

bajas, o abiertos, tensos y en forma cuadrangular. 

 

Figura 6. Indicadores de la emoción de Ira. Fuente: Sánchez, 2010 y Capino, 2012. 

 Ekman y Friesen (2007, p. 28) señalan que “en la ira y en algunas formas de 

disfrute sobreviene un impulso a aproximarse al desencadenante de la emoción. En la 

ira aumenta el flujo sanguíneo en las manos, calentándolas y preparándolas para golpear 

u ocuparse del objeto de la emoción.” 

 La ira hace saber a los demás que existen problemas. Como todas las emociones, 

la ira posee una señal muy poderosa tanto en el rostro como en la voz. 

 4.1.4. Miedo 

“El miedo es una señal emocional de advertencia de que se aproxima un daño 

físico o psicológico. El miedo también implica una inseguridad respecto de la propia 

capacidad para soportar o mantener una situación de amenaza. La intensidad de la 

respuesta emocional de miedo depende de la incertidumbre sobre los resultados” 

(Abascal, 1997, p. 113). 

En términos generales, se puede decir que el miedo es una emoción producida 

por un peligro presente e inminente, y que se encuentra muy ligada al estímulo que lo 

genera. 

Cuando el miedo se manifiesta en la expresión facial (Figura 7) se hace a través 

de las cejas levantadas y contraídas al mismo tiempo; las arrugas que se producen se 

sitúan en el centro y no extendidas por toda la frente; la boca está abierta y los labios 

están tensos y ligeramente contraídos hacia atrás, o bien estrechados y contraídos hacia 

atrás. Además se muestra el párpado superior levantado y el inferior alzado y en tensión. 
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Figura 7. Indicadores de la emoción de Miedo. Fuente: Sánchez, 2010 y Capino, 2012. 

El miedo otorga a las personas una sensación de tensión nerviosa que les permite 

protegerse o desarrollar lo que según Arnold (1960) sería una tendencia a la acción de 

evitarla. La función de protección se manifiesta normalmente mediante la huida y 

retirada frente al objeto o mediante respuestas de afrontamiento que nos permiten 

encararnos con el objeto temido. Si la huida no es posible, o quizás no es deseada, 

entonces el miedo motiva a la persona a afrontar los peligros. 

A nivel ya más positivo, el miedo facilita el aprendizaje de nuevas respuestas 

que apartan a la persona del peligro. Por lo tanto, el miedo activa los esfuerzos de 

afrontamiento y facilita el aprendizaje de las habilidades de afrontamiento. 

 4.1.5. Asco 

Darwin (1872, p. 127) dice que “el asco es una sensación que se refiere en 

primer lugar a algo que repugna al sentido del gusto, algo percibido en ese momento o 

imaginado con viveza, y en segundo lugar a algo que produce una sensación parecida en 

el sentido del olfato, del tacto, o incluso de la vista”. 

Un clásico en la emoción de asco es Angyal (1941, p. 402) que define el asco 

como “revulsión o evitación de una incorporación oral de una sustancia” “el asco es una 

reacción específica hacia los productos de desecho del cuerpo humano y animal”. 

En el sentido más general, se define asco como una respuesta emocional o 

aversión causada por la repugnancia que se tiene a alguna cosa o por una impresión 

desagradable causada por algo. Es una emoción compleja, que implica una respuesta de 

rechazo de un objeto deteriorado, de un acontecimiento psicológico o de valores 

morales repugnantes.  
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El asco (Figura 8), se manifiesta cuando el labio superior está levantado o bien 

tirado hacia abajo y ligeramente hacia delante, el labio inferior también levantado y 

empujando hacia arriba; la nariz arrugada; las cejas bajas, empujando hacia abajo el 

párpado superior; las mejillas levantadas y aparecen líneas debajo del párpado inferior. 

 

Figura 8. Indicadores de la emoción de Asco. Fuente: Sánchez, 2010 y Capino, 2012. 

 4.1.6. Desprecio 

 El desprecio, es la emoción número 7, incluida en el trabajo de Ekman como una 

expresión universal sumada a las otras seis emociones primarias. Definida como un 

estado de menosprecio o deshonra, lleva a tratar a los demás sin consideración o 

respeto, la destructividad hacia ellos puede aparecer con más facilidad y es uno de las 

causas de la discriminación irracional, racial o cultural; el que desprecia tiene un 

sentimiento de superioridad injustificado 

Se manifiesta, según Ekman y Friesen (2007), cuando uno aprieta y levanta 

levemente la esquina del labio, sobre todo en un lado de la cara (Figura 9). A pesar de 

haber sido incluida por Ekman como una de las siete emociones universales, realmente 

Darwin fue el primero que reconoció la expresión facial para esta emoción.  

  
 Figura 9. Indicadores de la emoción de Desprecio.  

Fuente: Sánchez, 2010 y Capino, 2012. 



 

 Ekman y Friesen (2007) 

experiencia del desprecio no es inherentemente desagradable. Es difíci

función para el desprecio más allá de señalar el sentirse superior, de no ne

adaptarse o tomar parte en algo.

estatus manifiesten desprecio para afirmar s

 4.1.7. Sorpresa 

Se puede definir la sorpresa como una reacción causada por algo imprevisto, 

novedoso o extraño; como consecuencia de ello, la atención, la memoria de trabajo y en 

general todos los procesos psicológicos se dedican a procesar la estimulación 

responsable de la reacción. 

Dicha emoción es la más breve de todas las que se han explicado, debido a que 

se produce de forma súbita ante una situación novedosa o extraña y desaparece con la 

misma rapidez con que apareció. Además, suele convertirse rápidamente en otra 

emoción, la que sea adecuada con la situación estimular desencadenante de la sorpresa.

La sorpresa (Figura 10

colocándose curvas y elevadas; se muestran arrugas horizontales en la frente y la piel 

estirada debajo de las cejas.

A su vez, la mandíbula está abierta y hace que los labios y los dientes queden 

separados, pero no existe tensión ni estiramiento de la boca; por último aparecen los 

párpados abiertos, donde el párpado superior está levantado y el in

blanco del ojo suele verse por encima del iris.

Figura 10
Fuente: Sánchez, 2010 y Capino, 2012.

Ekman y Friesen (2007) explican que la sensación percibida durante la 

desprecio no es inherentemente desagradable. Es difíci

desprecio más allá de señalar el sentirse superior, de no ne

en algo. Es probable que los que no están muy 

estatus manifiesten desprecio para afirmar su superioridad hacia los demás. 

Se puede definir la sorpresa como una reacción causada por algo imprevisto, 

novedoso o extraño; como consecuencia de ello, la atención, la memoria de trabajo y en 

general todos los procesos psicológicos se dedican a procesar la estimulación 

la reacción.  

Dicha emoción es la más breve de todas las que se han explicado, debido a que 

se produce de forma súbita ante una situación novedosa o extraña y desaparece con la 

misma rapidez con que apareció. Además, suele convertirse rápidamente en otra 

moción, la que sea adecuada con la situación estimular desencadenante de la sorpresa.

La sorpresa (Figura 10), se manifiesta cuando aparecen las cejas levantadas, 

colocándose curvas y elevadas; se muestran arrugas horizontales en la frente y la piel 

da debajo de las cejas. 

A su vez, la mandíbula está abierta y hace que los labios y los dientes queden 

separados, pero no existe tensión ni estiramiento de la boca; por último aparecen los 

párpados abiertos, donde el párpado superior está levantado y el inferior bajado y el 

blanco del ojo suele verse por encima del iris. 

10. Indicadores de la emoción de Sorpresa.  
Fuente: Sánchez, 2010 y Capino, 2012. 
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Las emociones primarias, mencionadas anteriormente, se asemejan a los colores 

primarios (azul, rojo y amarillo), a partir de cuya mezcla se obtendrían el resto de los 

colores o matices. Muchas reacciones emocionales son mezcla de varias de ellas, por 

ejemplo los celos son la mezcla de ira, tristeza y miedo, como hemos reflejado 

anteriormente en la figura 3. 

Los seres humanos vivimos en sociedad, por lo que estamos habituados a 

relacionarnos y comunicarnos con otras personas. Muchas de las emociones secundarias 

que hoy conocemos tienen su origen en dicha interacción personal. Es decir, estas 

emociones no son producto de un estímulo cualquiera, sino que nacen como reacción al 

comportamiento de otra persona. 

5. Escuela y emoción 

El centro educativo es un escenario de convivencia diaria que ocupa a los 

educandos y profesores mucho tiempo de sus vidas. Los alumnos permanecen en el 

centro escolar gran parte de su infancia y adolescencia, períodos en los que se produce 

principalmente el desarrollo emocional, de forma que el entorno escolar, junto con el 

familiar, se configura como un espacio privilegiado de socialización emocional 

(Extremera y Fernández‐Berrocal, 2004). 

La educación basada en emociones posee como objetivo esencial desarrollar las 

competencias emocionales y sociales en el alumnado (Bisquerra, 2000). Después de la 

reflexión teórica y ciertas lecturas psicopedagógicas, nos lleva a considerar la 

importancia de reforzar la dimensión emocional y social en el proceso de aprendizaje de 

los alumnos, debido a que las emociones tienen una fuerte influencia en la motivación y 

ayudan a crear un clima idóneo para el aprendizaje en el contexto del aula y en el centro 

y, son esenciales, para la gestión del conflicto y la convivencia escolar. 

Lo anterior supone no sólo saber unos conocimientos, sino que también hay que 

saber aplicarlos a la vida diaria contemplando su carga emocional, siendo el aula uno de 

los principales espacios de experimentación desde edades tempranas, sin olvidar el 

papel de la familia y del grupo de iguales para estos aprendizajes (Sánchez Núñez y 

Hume, 2004). Así, la educación emocional se orienta a que el alumnado adquiera 

conocimientos basados en las emociones y que, proporcionado a su desarrollo 

evolutivo, sea capaz de valorar las propias emociones y las de los demás, y adquiera 
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cierto grado de competencia en su regulación. Esta posición implica observar las 

emociones como un contenido que puede aprenderse a través del proceso de interacción 

en el centro escolar: entre profesor‐alumno y alumno‐alumno y el resto de la comunidad 

educativa, por lo que la cuestión emocional no sólo debe quedar inscrita en el alumnado 

sino también en el docente (Sutton y Wheatley, 2003; Brackett y Caruso, 2007; Sánchez 

Santamaría, 2009; López‐Goñi y Goñi Zabalza, 2011). 

Por ello, se hace necesario formar al profesorado en un saber emocional, ya que 

el tratamiento del área emocional solamente será posible con un profesorado que haga 

posible la alfabetización emocional, marcado por su capacidad para tomar conciencia 

emocional y de regulación, con efectos positivos sobre el profesorado y el alumnado 

(Yoon, 2002; Zins, 2004; Bisquerra, 2008; Jiménez Benedit, 2008). 

Como consecuencia, el planteamiento incluye una escuela que eduque y que 

priorice la formación de la persona del alumno, como condición indispensable para que 

este pueda asumir todas sus responsabilidades presentes y futuras. 

Además de todo ello, se considera de gran importancia que la educación en 

emociones se lleve a cabo desde edades tempranas, como es la etapa de Educación 

Infantil, ya que desde el contexto escolar parece prioritario establecer las condiciones y 

situaciones idóneas para favorecer la formación del niño en el ámbito emocional desde 

dicha etapa. 

“ Las emociones nos acompañan desde la niñez, por lo tanto no ha de 

esperarse a la adolescencia donde la explosión de nuevas emociones y 

sentimientos les desbordan. En la infancia aparecen los miedos, la inseguridad, 

los celos, la envidia, la rabia, la ansiedad, la aversión, etc. Por lo tanto ha de 

iniciarse en la educación infantil y continuarse en la adolescencia y juventud, en 

que el amor, las frustraciones, las fobias, los impulsos incontrolados y las 

pasiones juegan un papel decisivo en el equilibrio y desequilibrio posterior de la 

personalidad”  (Torre, 2000, p. 563). 
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En la actualidad, el interés por reforzar la competencia emocional en el proceso 

de aprendizaje de los alumnos se ha incrementado a medida que la convivencia y la 

conducta de los niños y jóvenes, dentro y fuera del contexto de las aulas, se ha hecho 

más compleja y problemática. En este sentido, se observa una tendencia por parte de 

estos a experimentar estados y mostrar comportamientos que ponen en riesgo su 

integridad física y psicológica y, en ocasiones, la de los demás. 

Hay que considerar en la acción educativa el efecto de la propia reflexión sobre 

nosotros mismos, de tomar conciencia de cómo actuamos y de cómo, con nuestro hacer 

cotidiano, estamos educando el desarrollo emocional. Esta autoreflexión es beneficiosa 

para movemos hacia una actuación sistemática para desarrollar la Inteligencia 

Emocional del alumnado y porque contribuye a mejorar las interacciones que permiten 

aumentar la Inteligencia Emocional del sujeto. Es preciso establecer un modelo 

emocional que empieza por revisar nuestras propias respuestas. 

Es prudente advertir que el éxito o la eficacia de cualquier programa dirigido al 

alumnado, debe considerar a los actores implicados y su interacción, en este caso, 

profesorado, tutor y padres. Ha de ser una tarea compartida por todos los miembros de 

la comunidad y en ella se incluye la familia. 

Por lo tanto, de la capacidad de empatía de los padres va a depender en buena 

medida enseñar al niño a que descifre de forma correcta la señales comunicativas, así 

como en la escuela, el docente debe mostrarse siempre como facilitador de ese 

aprendizaje emocional y debe saber aprovecharse de las ventajas pedagógicas que para 

ello tiene la estructura social de la escuela. Reconocer la situación en que se encuentra 

la otra persona y darse cuenta de sus sentimientos, motivos y pensamientos facilita que 

las comprendamos y hace que actuemos positivamente.  

6. Inteligencia emocional 

 Ha pasado más de una década desde que Daniel Goleman en su famoso libro 

Inteligencia Emocional diera a conocer al mundo entero el significado del término 

inteligencia emocional, aunque dicho término había sido acuñado por dos psicólogos 

norteamericanos unos años antes. Todos coinciden en que la  inteligencia emocional es 

el uso inteligente de las emociones: hacer que, intencionalmente, las emociones trabajen 
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para nosotros, utilizándolas de manera que nos ayuden a guiar la conducta y los 

procesos de pensamiento, a fin de alcanzar el bienestar personal. 

 El concepto de inteligencia emocional es quizás la gran revelación de la 

psicología del siglo XX, en cuanto a los nuevos elementos que aporta para la 

comprensión de la inteligencia humana. Estos nuevos conocimientos, permiten una 

visión más realista y válida de los factores que conducen a la eficacia y adaptación 

personal, ayudando a tener una visión más equilibrada del papel que juegan la cognición 

y la emoción en la vida de las personas. Es tal el auge de las investigaciones en este 

campo, que se puede afirmar que la inteligencia emocional es un concepto en amplia 

expansión. 

 Como afirma Goleman (1996, p. 5) “Mi tesis es que la diferencia entre las 

personas radica  en el conjunto de habilidades que hemos dado a llamar inteligencia 

emocional, habilidades entre las que destacan el autocontrol, el entusiasmo, la 

perseverancia y la capacidad para motivarse a uno mismo. Y todas estas capacidades, 

como podremos comprobar pueden enseñarse a los niños, brindándoles así la 

oportunidad de sacar el mayor rendimiento posible al potencial intelectual que les haya 

correspondido en la lotería genética”. 

 El problema es que en  la actualidad dejamos al azar la educación emocional de 

los niños con consecuencias más que desastrosas. Una posible solución consistiría en 

forjar una nueva visión acerca del papel que deben desempeñar las escuelas en la 

educación integral del estudiante, reconciliando en las aulas a la mente y al corazón. 

 Nos identificamos con Goleman (1996) cuando imagina que algún día la 

educación incluirá en su programa de estudios la enseñanza de habilidades tan 

esencialmente humanas como el autoconocimiento, el autocontrol, la empatía y el arte 

de escuchar, resolver conflictos y colaboración con los demás. 
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 6.1. Principales modelos de inteligencia emocional 

 

PRINCIPALES MODELOS DE INTELIGENCIA EMOCIONAL 

   DEFINICIÓN 

 

SALOVEY Y MAYER (1997, p.5) 

“Habilidad para percibir, valorar y expresar la emoción adecuadamente y adaptativamente; la habilidad 

para acceder y/o generar sentimientos que faciliten el pensamiento; la habilidad para entender las 

emociones y la cognición emocional; y la habilidad para regular las emociones para promover el 

crecimiento intelectual y emocional”. 

 

GOLEMAN (1999, p.8) 

“La inteligencia emocional no significa sólo –ser amable-, sino afrontar abiertamente una realidad 

incómoda que no puede eludirse por más tiempo […], tampoco quiere decir, - dejar al descubierto todas 

nuestras intimidades-, sino que se refiere a la capacidad de expresar nuestros sentimientos del modo más 

adecuado y eficaz, posibilitando la colaboración en la consecución de un objetivo común.”. 

 

BAR-ON (2000, p.385) 

“La inteligencia social y emocional es una serie multifactorial de habilidades emocionales, personales y 

sociales interrelacionadas que influyen en nuestra habilidad emocional global de una forma activa y 

eficaz para cubrir las demandas y presiones diarias”. 

 COMPONENTES 

 

SALOVEY Y MAYER (1997) 

- Percepción y expresión emocional: Habilidad para identificar las emociones propias y ajenas y 

expresarlas en el lugar y la forma adecuada. 

- Facilitación emocional: Habilidad para facilitar el pensamiento usando las emociones, ya que 

éstas determinan la forma en la que nos enfrentamos a los problemas y en la que procesamos la 



31 

 

información de un modo productivo. 

- Comprensión emocional: Habilidad para comprender las emociones y los sentimientos propios y 

ajenos, así como también, la evolución de unos estados emocionales a otros.  

- Manejo emocional: Habilidad para manejar las emociones promoviendo, así, el crecimiento 

emocional e intelectual en uno mismo y en los demás. 

 

GOLEMAN (1999) 

Competencias personales: 

- Autoconciencia: Habilidad para reconocer y entender sus emociones, estado de ánimo e 

impulsos, así como su efecto en los demás. 

- Autorregulación: Habilidad para controlar o redirigir impulsos y estados de ánimo. Hace 

referencia al -piensa antes de actuar-. 

- Motivación: Pasión para trabajar por razones que van más allá del dinero y el status, es decir, 

propensión a lograr metas con energía y persistencia. 

Competencias sociales: 

- Empatía: Habilidad para entender la apariencia emocional de los temas y para tratar a las 

personas de acuerdo con sus reacciones emocionales. 

- Habilidades sociales: Pericia en el manejo y construcción de redes de relaciones y habilidad para 

encontrar un espacio común y constituir simpatía. 
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BAR-ON (2000) 

Inteligencia Intrapersonal: 

- Autoestima: Hace referencia a la imagen exacta de uno mismo. 

- Autoactualización: Capacidad para conocer de manera exacta el potencial de uno mismo, y 

hacer lo que cada uno quiere hacer, disfrutando del hecho de hacerlo y de poder hacerlo. 

- Asertividad:  Habilidad para expresar de manera adecuada las emociones. 

- Independencia: Capacidad para autodirigir y autocontrolar los propios pensamientos y 

actuaciones, libre de dependencias emocionales. 

Inteligencia Interpersonal: 

- Empatía: Habilidad para reconocer, ser consciente y entender las emociones en los demás. 

- Relaciones interpersonales: Habilidad que permite formar y mantener en el tiempo diversas 

relaciones íntimas. 

- Responsabilidad Social: Capacidad para mostrarse como un miembro de un grupo social 

cooperativo, contributivo y constructivo. 

Adaptación: 

- Resolución de problemas: Capacidad para enfrentarse y resolver de manera eficaz y 

constructiva los diferentes problemas, sociales y personales, que pueden aparecer a lo largo del 

ciclo vital. 

- Comprobación de la realidad: Capacidad de validar el pensamiento y el sentimiento de uno 

mismo. 

- Flexibilidad : Capacidad de cambiar y ser capaz de adoptar nuevos estados. 

Gestión del estrés: 
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- Tolerancia al estrés: capacidad de manejar las emociones de manera adecuada 

- Control de impulsos: autocontrol o autodominio de las emociones. 

Humor general: 

- Optimismo: Capacidad de mantener una actitud positiva ante las diversas situaciones, también 

ante situaciones especialmente adversas. 

- Felicidad: Habilidad que permite a la persona encontrarse satisfecha con su propia vida, ser 

capaz de disfrutar de uno mismo, con uno mismo y con los demás, divertirse y expresar 

emociones positivas. 

Tabla 4. Modelos actuales de inteligencia emocional. Fuente: Sánchez, 2007. 
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En nuestro trabajo de investigación nos vamos a basar en el modelo teórico de 

Daniel Goleman, junto al modelo evolucionista de Ekman citado anteriormente. Dentro 

de las competencias emocionales que describe Goleman nos vamos a detener, en 

especial, en la capacidad empática y en el desarrollo de la misma. Por todo ello, con el 

entrenamiento emocional, descrito en el apartado de fundamentación empírica, se 

pretende mejorar la capacidad de identificar emociones faciales y, en consecuencia, la 

empatía de nuestros alumnos. Para ello, continuaremos nuestra revisión teórica con el 

desarrollo del concepto de empatía. 

7. Empatía 

 En la mayoría de las ocasiones, la situación en la que se encuentran los demás 

genera reacciones emocionales adecuadas, incluso similares, en nosotros mismos. 

Somos capaces de entender cómo se encuentran y actuar en consecuencia. Es lo que se 

denomina empatía. 

 Como ocurre con tantos otros procesos psicológicos, no es fácil encontrar una 

definición que describa detalladamente qué es la empatía. No obstante, podemos 

distinguir tres cualidades destacables que la identifican y que es preciso tener en cuenta 

a la hora de entenderla. En primer lugar, la capacidad para comprender a los demás, 

ponerse en el lugar del otro; por otro lado, ser capaz de reproducir un estado afectivo 

que se adapte con el que sienten y, finalmente, ejecutar las conductas apropiadas que es 

preciso llevar a cabo para solucionar el problema de la otra persona. 

 Según Baron‐Cohen, Richler, Bisarya, Gurunathan y Wheelwright (2003) la 

empatía es un rasgo característico de las relaciones humanas. Es precisamente la 

empatía la que nos impide hacer daño a los animales o a las personas y nos ayuda a 

sintonizar con el mundo de la otra persona. 

 El filósofo alemán Husserl (1905) introdujo que la empatía es la experiencia de 

la conciencia ajena y de sus vivencias, a diferencia de la experiencia que la propia 

conciencia hace de sí misma. Sin embargo, el primer estudio fenomenológico extenso 

sobre este tema es la tesis doctoral de su discípula Stein. 

 La empatía, tal y como la comprende Stein (2004), es un acto del conocimiento 

que no se confunde ni con la memoria, ni con la imaginación, ni con la percepción 

externa, aunque tiene que ver con ellas. En el proceso empático intervienen tres 
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momentos: el primero es la percepción de la situación del otro, de su vivencia; el 

segundo consiste en la interiorización de su vivencia y el tercer momento se produce 

cuando esa vivencia ajena que se ha apreciado en el otro se percibe como propia. Estos 

tres momentos se dan casi simultáneamente, pero en el orden conceptual es fundamental 

distinguirlos. 

 La empatía requiere de estos tres momentos, de tal modo que la finalidad del 

proceso no tiene por objeto el conocimiento del otro, sino la comprensión del otro. La 

empatía presupone una concepción del hombre como ser abierto, o mejor todavía, como 

ser capaz de interaccionar con su entorno, con sus semejantes y de establecer vínculos 

afectivos con ellos. 

 El concepto de empatía que sostiene Stein coincide exactamente con el de 

Husserl y se puede definir como la aprehensión de las vivencias ajenas, como la 

observación de la vivencia del otro.  

 Como actitud, más que como mera técnica, la empatía lleva a una persona a 

intentar comprender el mundo interior de otra, sus emociones y los significados que las 

experiencias adquieren para él.  

Este proceso de interiorización de las emociones de otras personas se basa en un 

aspecto fundamental: la conciencia de uno mismo. Es decir, cuánto más conciencia 

tengamos de nuestras emociones y seamos capaces de reconocer los procesos que 

ocurren ante las mimas, mayor será nuestra habilidad para detectar y comprender las de 

los demás. 

Hoffman (1992) plantea que la empatía con otros es como la motivación a 

ayudar en el problema a los otros. El desarrollo de la empatía se corresponde con el 

desarrollo cognitivo social del sujeto puesto que implica una comprensión del otro. El 

proceso, según este autor, es una síntesis evolutiva de la empatía, definida como una 

respuesta afectiva más apropiada a la situación del otro que a la propia y del sentido 

cognitivo del individuo acerca del otro. 

Este proceso empieza con un sentimiento global empático en el que el niño no 

tiene una clara distinción entre el yo y el otro y está confundido acerca de la fuente de 

dicho sentimiento. A partir de aquí progresa a través de varios estadios hasta el estadio 

más avanzado que combina lo conseguido en estadios previos. 
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En consecuencia, podemos observar una empatía emocional en la mayoría de los 

niños pequeños a lo largo de su primer año de vida. Los bebés suelen darse la vuelta 

para observar a otro niño llorar y frecuentemente se pondrán a llorar también. Hoffman 

(1992) la denomina empatía global debido a la incapacidad del niño para distinguir 

entre él mismo y su mundo, interpretando la angustia de cualquier otro bebé como 

propia. 

De la misma manera, entre la edad de uno y dos años, los niños se integran en 

una segunda etapa de empatía en la que pueden ver claramente que la congoja de otra 

persona no es la propia. La mayoría de los niños de esa edad, tratan de forma intuitiva 

reducir la tristeza del otro. Sin embargo, debido a su desarrollo cognoscitivo inmaduro, 

no están seguros de lo que deberían hacer exactamente, adquiriendo un estado de 

confusión empática. 

Entre los dos y los tres años, con el inicio de la adopción de roles y con el 

progreso del lenguaje del niño, puede empatizar con emociones cada vez más complejas 

y puede activar la empatía a partir de la información sobre el malestar de alguien, 

aunque esa persona no esté presente. 

A los seis años, comienza la etapa de la empatía cognoscitiva, que es la 

capacidad de ver las cosas desde la perspectiva de la otra persona y actuar en 

consecuencia, por lo que la adquisición de las cualidades relacionadas con dicha 

perspectiva, permiten a un niño saber cuándo acercarse a un amigo triste y cuándo 

dejarlo tranquilo.  

Para finalizar el apartado del marco teórico consideramos comentar varios 

aspectos sobre la importancia de la identificación de emociones faciales en los demás. 

Por un lado, destacar que la capacidad de observación de los signos emocionales 

en otras personas es una cualidad de adaptación al entorno muy útil al ser humano, es 

por lo tanto, un recurso que mejora nuestras posibilidades para relacionarnos. No sólo 

beneficia a los demás, también beneficia a quien la desarrolla, porque favorece la 

aceptación social, la correlación en las conductas de apoyo y los sentimientos de 

amistad. Imaginemos lo que mejoraríamos la relación con nuestros compañeros si 

pudiéramos interpretar sus expresiones faciales. 
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Por otro lado, otro de los aspectos que conforman la identificación de emociones 

faciales es que nos permite anticiparnos, reconocer y satisfacer la necesidad que 

demandan otras personas, por lo que es una capacidad de prevenir las posibles 

necesidades de los demás. Ahora bien, no basta con tener la capacidad para empatizar 

con los otros, sino que tenemos que desarrollar la cualidad de ser receptivos a esas 

señales y a sus posibles interpretaciones. 

A consecuencia de lo citado anteriormente, hemos planteado un diseño de 

investigación basado en el desarrollo de la identificación de emociones faciales en 

educación infantil que, de alguna forma, contribuirá en el desarrollo de la empatía de los 

mismos. 
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CAPÍTULO 2: DISEÑO DE INVESTIGACIÓN 

 El análisis teórico anterior es el fundamento para plantear los objetivos e 

hipótesis del diseño de investigación que se presentará a continuación. En este sentido, 

la estructuración de todo el documento tiene como objetivo que los alumnos descubran 

sus propias emociones pasando a reconocer las emociones en sus iguales, ya que se 

considera de extrema importancia que dichas emociones se trabajen dentro del aula 

como un área educativa. Por lo que pensamos, que si las emociones fueran introducidas 

en el sistema educativo influiría de manera positiva en la vida de los alumnos. 

En este sentido, se plantean el objetivo general y los objetivos específicos que 

marcan las pautas a seguir durante la recopilación de la información proveniente de la 

aplicación de un instrumento de medición. 

1. Objetivos: 

1.1.Objetivo General 

Determinar el grado de eficacia que tiene el entrenamiento emocional en 

reconocimiento de emociones faciales en dos grupos de educación infantil. 

 1.2. Objetivos Específicos 

• Determinar si el entrenamiento en el reconocimiento de emociones 

faciales aumenta significativamente la capacidad de identificación de las 

emociones faciales. 

• Desarrollar o fomentar la percepción y el reconocimiento facial de las 

emociones en niños de 4 y 5 años.  

• Identificar la capacidad del reconocimiento de las emociones entre niños 

de diferente sexo y determinar las diferencias en cuanto a esa variable. 

• Diseñar un entrenamiento en identificación de emociones en formato de 

tarea competencial que mejore la capacidad de reconocimiento de 

emociones faciales. 

• Valorar la importancia de la educación emocional y de la identificación 

de emociones desde la infancia como estrategia para mejorar nuestras 

relaciones en la escuela y en nuestra vida diaria. 
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2. Hipótesis 

Con las hipótesis de trabajo pretendemos estudiar, por un lado, si el 

entrenamiento emocional en identificación de emociones faciales aumenta el 

reconocimiento de emociones faciales en la etapa de Educación Infantil. Por otro 

lado, la relación entre la identificación de emociones faciales según la variable sexo. 

• El entrenamiento en identificación de emociones faciales, en niños y 

niñas de educación infantil, es estadísticamente significativo para 

potenciar la capacidad de reconocimiento de emociones faciales en esa 

etapa. 

• Las niñas reconocen significativamente más emociones faciales que los 

chicos.  

3. Características metodológicas 

En este apartado se presenta la metodología referida al presente diseño de 

investigación, incluyendo la descripción del instrumento de medida, el 

procedimiento que seguiremos para su aplicación y el diseño del entrenamiento que 

llevaremos a cabo para el entrenamiento de los alumnos de Educación Infantil, 

participantes en la percepción y reconocimiento de emociones. 

Esta investigación, está basada en las hipótesis que nos hemos planteado y en su 

verificación, por lo que a través de la participación de los sujetos podremos hallar si 

existe un aumento significativo en el reconocimiento de emociones faciales después 

del entrenamiento frente a antes del entrenamiento. Por tanto, estamos ante una 

investigación del tipo pretest-postest. 

 3.1. Participantes de Educación Infantil 

El diseño de investigación que se va a llevar a cabo, está propuesto para 

niños de 4 y 5 años, de los cuales podremos encontrar 20 alumnos de 4 años y 

23 de 5 años.  

En cuanto a la variable sexo, en el aula de 4 años, contaremos con 8 niños y 

12 niñas y, en el aula de 5 años, con 13 niños y 10 niñas. De este modo, 

encontraremos, aproximadamente, el mismo número de alumnos que de alumnas 

para poder realizar la investigación de una manera minuciosa y más exacta. En 



 

la gráfica (1) hemos querido plasmar 

el sexo. 

Gráfica 1. Sexo de los participantes (%). Fuente: elaboración propia.
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segundo ciclo, con la intención de conseguir que los alumnos

aprendan a percibir y reconocer las emociones, es decir, 

identificarlas en ellos mismos y en los demás, pues les otorgará grandes 

capacidades fundamentales para su futuro, sobre todo sociales. 

de medida 

La educación emocional, independientemente de la etapa educativa, tiene un 

importante papel en el final de todo proyecto educativo: el proceso de 

socialización de las generaciones más jóvenes. Sin embargo, es significativo

los programas aplicados también sean evaluados con una medida válida y fiable

que reflejan lo más fielmente posible los resultados que deseamos evaluar

trabajo quiere poner a prueba un instrumento para la evaluación 

, expresión y valoración de las emociones en niños de la etapa 

Niños Niñas

Niños
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, es decir, saber 

pues les otorgará grandes 

de la etapa educativa, tiene un 

de todo proyecto educativo: el proceso de 

significativo que 

los programas aplicados también sean evaluados con una medida válida y fiable, 

que deseamos evaluar. Este 

trabajo quiere poner a prueba un instrumento para la evaluación de la capacidad 

en niños de la etapa 

Niños48,8%
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Las capacidades dominadas en la percepción, expresión y valoración de las 

emociones en esta etapa dependen del grado de maduración biológica del niño, 

del grado de estimulación y aprendizaje de dichas capacidades y del contexto 

inmediato donde el niño se está desarrollando. 

Resumiendo, tener una prueba de capacidad para valorar lo citado 

anteriormente, nos permitirá observar si las hipótesis que nos hemos planteado 

se cumplen o no en menor o mayor grado, antes y después de llevar a cabo el 

entrenamiento. 

A continuación, se describe el instrumento de medida que se va a utilizar 

en el diseño de investigación. 

Instrumento Autores Siglas 

Test para la evaluación de la 

capacidad de percibir, expresar y 

valorar emociones en niños de la 

etapa infantil. 

Mestre, Guil, Martínez-

Cabañas, Larrán y 

Gonzalez (2011) 

PERCERVAL 

 

  3.2.1. Test para la evaluación de la capacidad de percibir, expresar y  
  valorar emociones en niños de la etapa infantil. 

PERCERVAL (v. 2.0) es una prueba desarrollada en PowerPoint para 

presentarla en pantalla a los niños y niñas (entre 3 y 6 años) con un total de 16 

ítems. En esta prueba se pide a los alumnos (independientemente de si saben leer 

o no) que señalen en la pantalla en función de las instrucciones presentadas en 

cada diapositiva. Podemos encontrar dos tipos de presentaciones: la primera de 

ellas presenta una cuestión sobre qué expresión debería poner el personaje Alex 

y el segundo tipo de diapositivas trata de evaluar situaciones algo más ambiguas 

para el niño, donde debe discriminar entre dos personajes, las cuales son 

hermanas gemelas, y debe apuntar cuál de las dos es más probable que sienta 

una emoción (o ninguna de las dos) (anexo 1). Dicho instrumento se encuentra 

validado a través de la Universidad de Cádiz (Mestre, Guil, Martínez-Cabañas, 

Larrán y González, 2011). 
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Cuando se lleve a cabo dicho test con los niños de la etapa de Educación 

Infantil, antes y después del entrenamiento, plasmaremos los resultados 

(conforme responden los educandos) en una hoja de respuestas para el futuro 

cálculo de los datos (anexo 2).    

 3.3. Procedimiento 

Una vez seleccionado el colegio donde se quiere llevar a cabo la 

investigación, se solicitará una autorización escrita de la dirección del centro 

para la realización de este trabajo. 

En el caso de los niños, haremos llegar al padre, madre o tutor/a legal una 

autorización en la que permitan que el instrumento de medida PERCERVAL se 

pueda llevar a cabo con sus hijos y se obtengan fotos de estos (anexo 3). 

Además de ello, se insistirá en el carácter voluntario y anónimo de las pruebas. 

La fase correspondiente a la aplicación del test y del entrenamiento se 

intentará realizar durante la jornada escolar y laboral, si el centro lo considera 

apropiado de esta manera, intentando no entorpecer en las actividades propias de 

la clase. 

Una vez que hemos conseguido la autorización, tanto del centro como de los 

padres, se comenzará el proceso. 

En primer lugar, un día de la semana, concretamente el jueves, se llevará a 

cabo la fase del pretest con el instrumento PERCERVAL, donde los niños, 

individualmente realizarán la prueba con ayuda de un ordenador e indicarán la 

expresión facial que crean correspondiente a lo que el test les demande. Las 

respuestas a cada una de las  diapositivas del Power Point se recogerán en la hoja 

de respuestas especificada anteriormente. 

En segundo lugar, el lunes de la semana siguiente hasta el viernes de la 

misma, se llevará a cabo el entrenamiento emocional en identificación de 

emociones faciales que consta de tres actividades con sus ejercicios 

correspondientes (un ejercicio por día), en los cuales los alumnos comenzarán 

conociendo las siete emociones primarias, continuando con el aprendizaje de la 

percepción de las emociones en ellos mismos hasta reconocer dichas emociones 

en los demás. Cada uno de los ejercicios tendrá una temporalización aproximada 
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de 30-45 minutos. Con la realización de los diferentes ejercicios de cada una de 

las actividades intentaremos lograr nuestra tarea que es la de volver a hacer el 

test PERCERVAL. 

Y, por último, el jueves de la semana siguiente, se llevará a cabo el postest, 

donde se volverá a pasar el instrumento en Power Point a los educandos. 

Todo ello se llevará a cabo (si es posible), primero con el aula de cuatro años 

y, al mes siguiente, con el aula de 5 años. Una vez recogidos todos los datos del 

pretest y el postest llegaremos a verificar o anular nuestras hipótesis, ayudados 

de un programa estadístico llamado SPSS, en el que se podrá certificar si existen 

o no diferencias significativas en el número de reconocimiento de emociones 

faciales después del entrenamiento en comparación a antes del entrenamiento. 

Asimismo, podremos verificar si las chicas son significativamente mejores 

reconociendo emociones faciales, antes y después del entrenamiento. 

3.3.1. Cronograma  

Días 

 

Semana 

 

Lunes 

 

Martes 

 

Miércoles 

 

Jueves 

 

Viernes 

Semana 1    Pretest  

Semana 2 Ejercicio 

1.1 

Asamblea 

Ejercicio 

1.2 

Conocemos 

las 

emociones 

Ejercicio 2.1 

Mural de las 

emociones 

Ejercicio 3.1 

Nos divertimos 

con los globos 

Ejercicio 3.2 

Dramatizamos 

Semana 3    Postest  

 

3.3.2. Entrenamiento 

El entrenamiento en identificación de emociones faciales en niños surge de la 

necesidad que acusa nuestra sociedad de educar a los alumnos para desarrollar 

ciertas capacidades emocionales y sociales, ya que el entrenamiento de estas 

ayudará a los niños en su futuro para ser personas buenas y equilibradas y saber 

reaccionar ante ciertas situaciones, ya sean negativas o positivas. 
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Además de todo ello, algunos investigadores piensan que se debe incorporar 

en las escuelas actuales el aprendizaje social y emocional en las clases, pero la 

gestión de las emociones debe comenzar mucho antes de que los niños entren en 

el sistema educativo, incluso se ponen en marcha dentro del útero materno. Si 

enseñamos a un niño a interpretar bien las emociones de otros, mejorará su 

capacidad para conectar y empatizar con los demás.  

Principalmente el entrenamiento pretende desarrollar la capacidad para 

captar y diferenciar expresiones faciales relacionadas con las siete emociones 

primarias, cuya expresión facial está reconocida por su carácter universal, 

asimismo se contemplan objetivos específicos vinculados al diseño del 

entrenamiento los cuales se mencionan a continuación: 

• Conocer las ideas previas de los educandos sobre las emociones y los tipos 

que piensan que existen. 

• Saber cuáles son las siete emociones primarias y representar la expresión 

facial. 

• Comprender y explorar las emociones en otros y en sus compañeros, 

sabiendo lo que sus iguales están sintiendo en ese momento. 

3.3.2.1. Diseño del entrenamiento en el contexto de tarea, actividades y 
ejercicios. 

La implantación de la Ley Orgánica, de 3 de mayo de 2006, de 

Educación ha generado nuevas expectativas educativas que conllevan un cambio 

cultural en los centros educativos, con motivo de una de las novedades que 

incluye dicha ley en el sistema educativo español, que es el de las competencias 

básicas.  

En esta línea nos proponemos a diseñar nuestro entrenamiento en el 

contexto de tarea, actividades y ejercicios. Por todo ello, en primer lugar, se 

explicará en qué consiste cada uno de estos referentes. La aclaración 

terminológica sería la siguiente: 

• Tarea: es el conjunto de actividades contextualizadas que tienen como 

finalidad primordial facilitar los procesos de socialización del alumnado 

para que sea más competente en su quehacer diario y mejore su calidad 
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de vida. La tarea supone el último eslabón para lograr una educación 

integral. 

• Propuestas didácticas que tienen como objetivo la integración del saber, 

saber hacer y saber ser, movilizando todos los recursos disponibles de la 

persona y permitiendo la transferencia de saberes a la vida cotidiana. 

• Actividad: es un conjunto de ejercicios con una finalidad formativa que 

facilita el logro de la tarea. Por tanto, las actividades desarrollan 

comportamientos que posteriormente aplicarán en las tareas para adquirir 

las competencias. Las tareas son propuestas didácticas que tienen como 

objetivo el dominio de una habilidad o un procedimiento concreto o la 

comprensión de conceptos. 

• Ejercicio: es la unidad básica donde los alumnos alcanzan los requisitos 

necesarios para cumplir los objetivos propuestos en cada actividad. Los 

ejercicios son propuestas didácticas que tienen como objetivo la 

adquisición de una habilidad o un procedimiento concreto y sencillo. Son 

importantes para consolidar aprendizajes elementales. Se trata de 

automatizar algunos conocimientos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 11. Contexto del desarrollo del entrenamiento: tarea, 
actividad y ejercicio. Fuente: Pérez-González, 2008. 
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A continuación, en la Figura 12, se expone en forma esquemática la tarea 

propuesta para el entrenamiento, con sus actividades y ejercicios 

correspondientes: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ACTIVIDAD 1  

 

 

 

 

 

Tarea: realizamos el Test para 
la evaluación de la capacidad 
de percibir, expresar y valorar 

emociones. 

Actividad 1 
¿Conocemos las 

emociones? 

Ejercicio 1.1 
Asamblea 

Ejercicio 1.2 
¿Cuáles son las 
siete emociones 

básicas? 

Actividad 2 
Conozco las emociones 

 

Ejercicio 2.1 
Expreso las emociones 

Actividad 3 
Reconozco las emociones 

de los demás 

Ejercicio 3.1 
Nos divertimos con 

los globos 

Ejercicio 3.2 
Dramatizamos 

Diseñado para la etapa 
de educación infantil, 
más específicamente 

para dos aulas de 4 y 5 
años. 

Figura 12. Esquema de la tarea de entrenamiento con todas sus actividades y ejercicios 
correspondientes. Fuente: elaboración propia. 
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Ejercicio 1.1: Asamblea 

Como comienzo del entrenamiento, con el fin de que los niños empiecen a 

conocer las emociones y observemos las ideas previas de estos, se les realizarán las 

siguientes preguntas: 

• ¿Qué emociones conocéis? 

• ¿Conocéis la alegría y la tristeza?  

• ¿Qué cara ponemos cuando estamos alegres o tristes? 

• ¿Qué otras emociones pensáis qué sentimos? 

Una vez conocidas las ideas previas de los educandos, se les enseñará una 

presentación Power Point en la que podrán encontrar las siete emociones primarias 

según Ekman (1993) para que observen las características faciales que se producen 

cuando sentimos cada una de dichas emociones. Se comentará, todos juntos, las 

expresiones faciales que han observado y les haremos representarlas. Después de 

llevar a cabo este ejercicio varias veces, se les propondrá realizar un juego. 

En dicho juego, uno de los alumnos se pondrá de espaldas a la PDI (pantalla 

digital interactiva) y se elegirá al azar una de las imágenes del Power Point con el 

fin de que los demás compañeros, sin hablar, representen las mismas características 

faciales de la emoción plasmada en la pantalla y dicho niño la tendrá que adivinar 

mirando el rostro de sus compañeros; y así, continuamente hasta que participen 

todos los educandos. 

La presentación de Power Point presentará las siguientes imágenes: 

 

 

 

 

 

 

 



 

Emoción
 
 

Alegría 

 
 
 
 

Tristeza 

 
 
 

Miedo

 
 

Sorpresa

 
 

Asco 

 
 

Ira 

 
 
 

Desprecio 

 

 

Emoción Expresión Facial

Alegría  

 

Tristeza  

 

Miedo 

 

Sorpresa 

 

 

 

 

Desprecio  
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Expresión Facial 



 

Ejercicio 1.2: Conocemos las emociones

Una vez realizado el ejercicio anterior en la asamblea, en la qu

los niños hayan comprendido las siete emociones a través de la expresión facial, se 

llevará a cabo una ficha donde deberán unir con flechas cada imagen de las emociones 

(que habrán observado en el Power Point

Después de rectificar lo

el nombre de la emoción que se relacione con la ma

continuación, lo pondrán en común con sus compañeros explicando por

coloreado dicha emoción (a

ACTIVIDAD 2 

Ejercicio 2.1: Mural de las emociones

 En este ejercicio, se tomarán fotos a todos los educandos realizando las 

expresiones faciales características de cada emoción de manera individual. 

hacer las fotos, se encontrarán en el aula 

las emociones y los alumnos pegarán las fotos (cada uno las suyas) en el sitio adecuado. 

Como tarea final, para afianzar el conocimiento de las emociones, los niños deberán 

colocar las imágenes del Power Point 

siguiente Figura 13. 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 13. Cartulina esquemática de las siete emociones primarias.

: Conocemos las emociones 

Una vez realizado el ejercicio anterior en la asamblea, en la que se intentará que 

hayan comprendido las siete emociones a través de la expresión facial, se 

llevará a cabo una ficha donde deberán unir con flechas cada imagen de las emociones 

e habrán observado en el Power Point) con el nombre correspondiente.

Después de rectificar los errores que puedan surgir, les pediremos que coloreen 

el nombre de la emoción que se relacione con la manera en que se sienten ese día. Y, a 

continuación, lo pondrán en común con sus compañeros explicando por

(anexo 4). 

: Mural de las emociones 

En este ejercicio, se tomarán fotos a todos los educandos realizando las 

expresiones faciales características de cada emoción de manera individual. 

hacer las fotos, se encontrarán en el aula siete cartulinas con el nombre de cada una de 

las emociones y los alumnos pegarán las fotos (cada uno las suyas) en el sitio adecuado. 

Como tarea final, para afianzar el conocimiento de las emociones, los niños deberán 

colocar las imágenes del Power Point en otra cartulina, como en el ejemplo de la 

Cartulina esquemática de las siete emociones primarias.
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e se intentará que 

hayan comprendido las siete emociones a través de la expresión facial, se 

llevará a cabo una ficha donde deberán unir con flechas cada imagen de las emociones 

) con el nombre correspondiente. 

s errores que puedan surgir, les pediremos que coloreen 

nera en que se sienten ese día. Y, a 

continuación, lo pondrán en común con sus compañeros explicando porque han 

En este ejercicio, se tomarán fotos a todos los educandos realizando las 

expresiones faciales características de cada emoción de manera individual. Después de 

siete cartulinas con el nombre de cada una de 

las emociones y los alumnos pegarán las fotos (cada uno las suyas) en el sitio adecuado. 

Como tarea final, para afianzar el conocimiento de las emociones, los niños deberán 

en el ejemplo de la 

 

  
Cartulina esquemática de las siete emociones primarias. 
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 Lo que queremos conseguir con este ejercicio es que los niños consoliden el 

conocimiento anterior sobre las emociones y comiencen a observar las características 

faciales de las emociones en ellos mismos y en sus iguales. Además de todo ello, 

creemos que es una actividad interesante, debido a que las cartulinas se encontrarán 

continuamente en el aula y, de este modo, podrán observarlas cuando se crea necesario 

o en ratos libres o de ocio. 

 ACTIVIDAD 3 

Ejercicio 3.1: Nos divertimos con los globos 

Este ejercicio consiste en que los alumnos reconozcan las emociones de ciertas 

personas en situaciones diversas a través de imágenes. Para ello, prepararemos siete 

globos, pegados en el borde de la pizarra, en los cuales dibujaremos dichas emociones 

(una en cada globo). Los alumnos se sentarán formando un semicírculo (en la 

alfombra); nos situaremos en el centro e iremos enseñando imágenes en las que 

aparezcan contextos de la vida cotidiana y les diremos lo que sucede en cada una de 

ellas, sin decir que emoción se puede observar. Ellos deberán decir de qué emoción se 

trata, cómo se sienten los protagonistas y, por último, colocarlo en el globo 

correspondiente. 

Las imágenes que se utilizarán para llevar a cabo dicho ejercicio y las 

indicaciones que utilizaremos en cada una de ellas, se encuentran especificados en el 

anexo 5. 

Ejercicio 3.2: Dramatizamos 

 Pensamos que la dramatización es una manera de que los niños aprendan y 

exploren, desde la expresión facial y corporal, las diversas sensaciones y sentimientos 

interpretando el papel de otras personas. Además, consideramos que a través de este 

ejercicio los educandos aprenderán y se interiorizarán en el reconocimiento de las 

emociones. 

 En dicho ejercicio, los niños estarán situados en círculo en la alfombra. Iremos 

llamando a ciertos alumnos que se necesiten según el tipo de dramatización y les 

explicaremos, detenidamente, que es lo que van a representar y que personaje le 

corresponde a cada uno. Una vez que les quede claro, llevarán a cabo la actuación 
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delante de sus compañeros, y ellos deberán decir qué es lo que estará ocurriendo y qué 

emoción siente cada personaje. Las situaciones a dramatizar serían las siguientes: 

• Un niño está ayudando a su mamá a poner la mesa y cuando el niño acaba de 

poner la mesa, su mamá le da una gominola por ayudarla.  

• Dos niños se echan tierra el uno al otro en el recreo, y la profesora les castiga a 

los dos. 

• Una niña que no le gusta la pera, su mamá le pone para comer de postre una pera 

muy grande. 

• Una mamá y un papá y van a comprar con el carrito al supermercado, pero se 

dan cuenta de que no llevan el monedero. 

• Un niño está durmiendo muy cómodo y tiene una pesadilla, por lo que se 

despierta aterrorizado porque en su sueño había bichos muy feos. 

• Unos amigos están jugando al futbol y uno se cae, se hace mucho daño y se da 

cuenta de que se ha hecho una herida.  

• Una niña y su primo van por la calle caminando, se encuentran una moneda y se 

van al kiosco a comprarse una bolsa de patatas para los dos. 

• Dos hermanos, de los cuales el hermano mayor no deja al pequeño que juegue 

con él a su juego nuevo. 

• Una mamá y su hijo van hacia casa caminando y cuando llegan a casa, la mamá 

le ha preparado una fiesta sorpresa con todos sus amigos y su familia. 

• Dos amigas van por el parque jugando y cuando llegan al tobogán hay una 

persona disfrazada de bruja y les da un gran susto. 

La realización de este ejercicio, se llevará a cabo utilizando los recursos 

materiales existentes en el aula y otros que serán introducidos por nosotros. 
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CONCLUSIÓN 

Tras haber llevado a cabo la realización de este trabajo, hemos conseguido 

nuestro propósito de acercarnos al tema de las emociones con más profundidad. Se ha 

querido contribuir a aumentar la posibilidad de que las emociones se introduzcan como 

una competencia educativa, ya que consideramos de gran importancia una educación 

emocional en los niños. 

Observando la gran influencia que tienen estas sobre la vida de las personas, 

consideramos que su tratamiento desde la educación infantil es fundamental y necesario, 

debido a que permitirá a los profesores dotar a sus alumnos de habilidades para hacer 

frente a todo tipo de emociones que puedan experimentar a lo largo de sus vidas. Si el 

alumno tiene la habilidad para conocerse a sí mismo, sus capacidades y potencialidades 

así como sus propios límites, tendrá las armas para controlar sus propias emociones en 

vez que estas controlen su vida. 

El tema de las emociones hemos podido comprobar que ha sido estudiado a lo 

largo de los años, existiendo una gran cantidad de aportaciones por parte de diversos 

investigadores con las que se intenta llegar a concretar lo máximo posible sobre la 

influencia de las emociones en las personas. Sin embargo, nos queda claro que es 

improbable llegar a un acuerdo o una única conclusión, puesto que nunca se llega a 

conocer con profunda exactitud de un tema, pensamos que siempre se obtendrán nuevas 

teorías que vayan ampliando y modificando lo que se conoce hasta el momento. 

El diseño de investigación que se quiere llevar a cabo en un futuro, creemos que 

puede favorecer de manera positiva tanto en los educandos como en los docentes, ya 

que realizándolo queremos establecer un vínculo en el que los profesores puedan darse 

cuenta de la importancia que supone para sus alumnos educar las emociones. Por ello, 

lo que pretendemos conseguir con el diseño es que los centros educativos observen y 

quieran llevar a cabo este tipo de enseñanza en competencia emocional, además de 

llegar a descubrir las hipótesis que nos hemos planteado. 

La escuela puede ayudar en el aprendizaje emocional, optando por un modelo 

donde haya espacio para los conocimientos y las emociones, un modelo que fomente el 

aprendizaje de la expresión y reconocimiento de las emociones.  
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A través del entrenamiento, hablar y aprender de emociones ayuda a los niños a 

comprender y controlar sus propias emociones, además de fomentar las relaciones de 

confianza y buenas habilidades para resolver problemas. Por lo tanto, consideramos que 

los alumnos que reciban una buena educación emocional y social tendrán más éxitos y 

serán más felices que los niños que no reciban esta educación de forma correcta.  

Si entre todos, familia y escuela, ponen de su parte, el resultado son educandos 

con autoestima, optimistas, que entienden los sentimientos de los demás y superan sin 

dificultad las frustraciones.  

Los investigadores han llegado a la conclusión de que aquellas personas que 

pueden leer e interpretar las emociones y que son capaces de percibir cómo lo ven los 

demás, disfrutan de un mayor éxito en la vida que las personas que carecen de esta 

habilidad. Ahora bien, interpretar a la gente de manera adecuada, captando la 

información de las expresiones faciales a fin de evaluar sus pensamientos, sentimientos 

e intenciones, es una habilidad que requiere una práctica constante y un entrenamiento 

adecuado. 

Por tanto, con el presente diseño de investigación, se pretende conocer si 

realmente el entrenamiento emocional en identificación de emociones faciales ayuda en 

el aprendizaje del mismo. De cumplirse nuestras hipótesis, será una prueba más que en 

las escuelas debemos trabajar las emociones, ya que el manejo de las emociones y la 

capacidad empática se aprende y, por tanto, debemos intentar que nuestros alumnos y 

alumnas sean individuos con un alto grado de inteligencia emocional.  

Es verdad, que este trabajo se ha centrado más en profundidad en el 

reconocimiento emocional. Pero, como es natural, no debe quedarse únicamente en ese 

reconocimiento emocional, es sólo una forma más de contribuir a crear alumnos 

competentes emocionalmente que, además del reconocimiento, sean capaces de 

reconocer sus emociones, gestionar las mismas mediante la autorregulación, de 

automotivarse y de adquirir habilidades sociales para su vida. En definitiva, niños y 

niñas competentes emocionalmente. Ese es uno de los caminos a los que se debe dirigir 

nuestra escuela.  

“Es muy probable que las mejores decisiones no sean fruto de una reflexión del 

cerebro sino del resultado de una emoción” (Punset, 2010) 
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ANEXO 1.  Prueba PERCERVAL 
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ANEXO 2. Hoja de respuestas al test
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ANEXO 3. Autorización de los padres  

 



 

ANEXO 4. Ejercicio 1.2 del entrenamiento

 

Ejercicio 1.2 del entrenamiento 
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ANEXO 5. Imágenes e indicaciones del ejercicio 3.2

Imágenes 

mágenes e indicaciones del ejercicio 3.2 

 Indicaciones
ALEGRÍA 

 

 
 

Niño con su gran familia
campo, donde han comido y han estado 

jugando a juegos divertidos

 

 
El niño ha salido con su padre a dar un 
paseo por la playa, han estado jugando 

con la arena y haciendo
enorme. Ahora se van a casa imaginando 

que suben a un avi
 

 

 
Estos dos niños son amigos y han ido con 

sus papás al parque de atracciones
después de montar en la noria

algodón de azúcar.

 

 
 

Hoy es el cumpleaños de este chico
está celebrando con sus compañeros en el 

colegio. 

 

 
 

Todos estos niños y niñas están jugando 
juntos en el patio del recreo.

71 

Indicaciones 

Niño con su gran familia en un día de 
campo, donde han comido y han estado 

jugando a juegos divertidos. 

El niño ha salido con su padre a dar un 
por la playa, han estado jugando 

con la arena y haciendo un castillo 
enorme. Ahora se van a casa imaginando 

un avión. 

amigos y han ido con 
al parque de atracciones y, 

después de montar en la noria, han comido 
algodón de azúcar. 

cumpleaños de este chico y lo 
lebrando con sus compañeros en el 

estos niños y niñas están jugando 
juntos en el patio del recreo. 



 

TRISTEZA 

 

 
 

La chica quiere jugar con sus amigos y 
ellos no le dejan jugar.

 

 
 

Como estos niños no se han portado bien 
en clase y han estado molestando, los han 
castigado en el recreo sin jugar ni hablar.

 

 
El niño se ha quedado sin participar en 
clase ni jugar al juego tan divertido que 

están jugando los demás por
molestando.

 

 
 

El chico iba corriendo por la calle cuando 
de repente se ha caído y se ha hecho 

mucho daño.

SORPRESA 

 

 
La niña le ha dicho a su 

profesora ha prometido que después de 
acabar la tarea tiene algo muy divertido

preparado para ellos.

 

 
 

La chica ha descubierto un nuevo regalo 
en su habitación.
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quiere jugar con sus amigos y 
ellos no le dejan jugar. 

Como estos niños no se han portado bien 
en clase y han estado molestando, los han 

sin jugar ni hablar. 

El niño se ha quedado sin participar en 
clase ni jugar al juego tan divertido que 

están jugando los demás porque está 
. 

orriendo por la calle cuando 
se ha caído y se ha hecho 
mucho daño. 

 amigo que la 
que después de 

tarea tiene algo muy divertido 
preparado para ellos. 

ha descubierto un nuevo regalo 
en su habitación. 



 

 

 
 

Las amigas de esta niña le han 
una cesta con sus flores favo

preparado especialmente para ella.

 

 
 
 

La mamá de esta niña le acaba de decir 
que este sábado se van de viaje al zoo

IRA 

 

 
La chica quería ir al parque y su mamá le 
ha dicho que no pueden ir po

ir a comprar

 

 
 
 

El hermano mayor de esta niña le ha roto 
su juguete favorito.

 

 

 
 

El niño quería jugar a futbol con sus 
compañeros y le han dicho que hoy no van 

a jugar a ese deporte.
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Las amigas de esta niña le han regalado 
una cesta con sus flores favoritas. Lo han 

preparado especialmente para ella. 

La mamá de esta niña le acaba de decir 
se van de viaje al zoo. 

quería ir al parque y su mamá le 
ha dicho que no pueden ir porque hay que 

ir a comprar. 

El hermano mayor de esta niña le ha roto 
su juguete favorito. 

niño quería jugar a futbol con sus 
compañeros y le han dicho que hoy no van 

a jugar a ese deporte. 



 

MIEDO 

 

 
 

El chico ha visto una película
en la que salía una bruja muy fea como en 

la película de Blancanieves.

 

 
 

Niño que ha visto a su padre disfraza
payaso, se ha llevado un gran susto.

 

 
 
 

Hombre que ha tenido una pesadilla 
ha levantado muy asustado.

ASCO 

 

 
 

La  chica ha pedido un batido de fresa y se 
lo han dado de plátano y no le

plátano. 

 

 
Chica a la que han contado un secreto, 

pero ese secreto no le ha gustado nada y le 
parece horroroso.
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ha visto una película de dibujos 
en la que salía una bruja muy fea como en 

la película de Blancanieves. 

Niño que ha visto a su padre disfrazado de 
, se ha llevado un gran susto. 

a tenido una pesadilla y se 
ha levantado muy asustado. 

pedido un batido de fresa y se 
lo han dado de plátano y no le gusta el 

han contado un secreto, 
pero ese secreto no le ha gustado nada y le 

parece horroroso. 



 

 

 

  

 

 

  

 

 

 
 
 

El niño está comiendo puré que no le 
gusta nada porque es de 

DESPRECIO 

 

 
 

El niño no quiere jugar con su amigo 
Carlos porque le ha dicho una palabrota

que no le ha gustado nada.

 

 
 

La mujer no quiere cantar más y su jefe le 
dice que tiene que seguir cantando aunque 

ella quiere descansar.

 

 
 
 

La chica no quiere ir a ver una película 
porque no le gustan las películas de 

miedo. 

75 

puré que no le 
gusta nada porque es de zanahoria 

niño no quiere jugar con su amigo 
rlos porque le ha dicho una palabrota 

que no le ha gustado nada. 

mujer no quiere cantar más y su jefe le 
dice que tiene que seguir cantando aunque 

ella quiere descansar. 

chica no quiere ir a ver una película 
porque no le gustan las películas de 
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